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CRITERIOS Y CRITERIOS TRIPTICO p o l ít ic o

Nuestra labor es optimista. No 
por natural inclinación ni por el 
vigor natural que da la juventud 
al pensamiento. Somos optimistas 
porque nos inspira inmensa eo.n- 
fia.nza el ideal patriótico que per­
seguimos y porque abrigamos fe 
inquebrantable en la realización 
de ese ideal, que se robustece cá- 
da día, al observar que los males 
de que adolece nuestra naciona- 
nidad, están más en el ambiente 
de que nos hemos rodeado con 
nuestra absoluta despreocupa­
ción, que en los sujetos que di­
recta o indirectamente han sido 
factores en nuestras calamidades.

Somos cómodos por tempera­
mento.. Como ciudadanos, aguar­
damos tranquilos a que las cir­
cunstancias revelen nuestros mé­
ritos, sin preocuparnos porque se 
nos aprecie en virtud de actos 
concretos que manifiesten nues­
tras habilidades en determinada 
actividad. Eso indicaría un es­
fuerzo, y todo esfuerzo va en per- 
juióio de las comodidades. Como 
gobernantes, a pesar de las res­
ponsabilidades aceptadas, vemos 
surgir probiémás^ msrgnifíc'ánies 
qn su origen, y los despreciamos 
alegando tal vez al hacerlo su 
misma insignificancia. No mere­
cen el esfuerzo de nuestra aten­
ción. Luego esos problemas tonian 
incremento, crecen, , se desarro­
llan, se agigantan, y cuando nos 
sorprenden por su magnitud y po­
tencialidad, en nuestra sorpresa 
nos los representamos aún mayo­
res, y entonces, sin dedicarles la 
atención del análisis, sin tratar 
siquiera de probar nuestras fuer­
zas, aceptamos de nuestra parte 
una interiodidad de que no estâ­
mes seguros de adolecer, pero 
que por comodidad no hemos si­
quiera investigado, y terminamos 

^por solicitar, de muy buena Y la 
ayuda de quienes súppnemoto más 
capaces para resolverlos.

pero esa despreocupación, esa 
comodidadj esa falta de atención 

^para todo <píe renuiere un es-
^U érzó, no S(d;.imoñte en 'Jo
“que né;réiac;ona .acstros' ac- 
tos'á' las cmpm.vui08 también en 

..1 de nuestív. criterio, 
■'■y asi nlta que ios juicios nos 
dos: foritrámqs' cómodamente, y 
nuestras ' apreciaciones no son, 
por lo regular, el resultado .de la 
ó.bservacióh ■ o del anj Ĵisis de los 
mismos hechos que debemos 
apreciar.

Las primeras impresiones es­
timulan nuestra conciencia, y co­
rneo hacerla variar significaría un 
esfuerzo de la mente, y los es­
fuerzos no están en nuestro 
grama de acciones ni de ió

nos dejamos guiar por ellas co­
mo en corriente propicia para de­
jar navegar nuestro criterio. Así, 
sin brújulas ni remos, dejamos 
arribar el país a riberas peligro­
sas sin que de ninguno, ni de go­
bernantes ni de gobernados, pue­
da decirse que ha tenido malá 
fe.

Eso ha sucedido muchas veces 
entre nosotros y eso continuará 
sucediendo mientras no nos esfor­
cemos todos en beneficio de to­
dos.

Somos cómodos para hacer y 
cómodos para apreciar.. Los he­
chos lo demuestran:

Surge en Panamá un proble­
ma: el del inquilinato. Escasean 
las habitaciones y abunda la po­
blación ; y, como resultado de ley 
económica axiomática, sube el 
precio de las casas en esta capi­
tal. Algunos propietarios abu­
san; hay inquilinos que protes­
tan, y se enuncia el problema. 
Pero tal problema parece no me­
recerla atención del gobierno; 
tal vez no valga la pena. Y aban- 

. .donados, en,̂  sus _ propias .fuerzas 
inquilinos y caseros, ' crecén las 
complicaciones, toma el movi­
miento incrementos poderosos, y 
cuando despertamos todos sor­
prendidos por su intensidad, en 
n u e s t r a  sorpresa pensamos 
que somos demasiado pequeños 
para solucionarlo, y de ese pensa­
miento nace precisamente nues­
tra debilidad.

Llega fatalmente el motín del 
10 de Octubre. Los inquilinos 
claman contra los caseros. A la 
fuerza del capital que no transi­
ge oponen la fuerza de sü alga­
rabía. Se declara la huelga del 
ISO pa.go, y entonces ,el Gobierno, 
por circunstancias que no conoce­
mos ni que aun conocidas quere­
mos comentar, no se siente con 
fuerzas para afrontar la situa­
ción ni para conjurar la huelga, 
y requiere el auxilio de las tropas 
norteamericanas acantonadas en 
la Zona del Canal.

Fue en virtud de ese requiri- 
. miento por lo que ,conmovió la fi­
bra del ■ patriotismo el espec­
táculo deconsolador de la entra-, 
da a esta ciudad <;le tres batallo­
nes norteamericanos, en son de 
conquista, caladas las ba,yonetas 
y con gesto marcial, precisamen­
te el día 12 de Octubre, cuando 
todos los pueblos de España y de 
la América Latina, celebran or­
gullosos la Fiesta de la Raza!

Hubo mala fe o falta de pa­
triotismo en quienes solicitaron 

auxilio de las bayonetas ev- j 
3ras? Nosotros somos les '

LA  H O N R A D E Z

La Honradez es una de las 
cualidades que establece la dife­
rencia de valores entre los hom­
bres y asegura la paz entre los 
pueblos. Honrado es el hombre 
que asume la responsabilidad de 
sus actos; honrado el que provo­
ca la rectificación de sus yerros; 
el que dice la verdad pura, aun­
que con- ello descubra sU imperi­
cia.

En estricta moral es más hon­
rado el ladrón cuando confiesa 
su falta, que el individuo sin es­
tigma penal aparente que tergi­
versa los hechos y se aleja de la 
verdad para evadir la sanción o 
la crítica.

Si esto es así respecto del sim­
ple ciudadano que tiene la potes-

primeros en reconocer que a ellos 
no los movió ni una ni otra cau­
sa. Hubo, eso sí, un error nacido 
de lo poca confianza que tene­
mos en nosotros mismos para 
asumir actitudes que exijan un 
e-sfu ' » > r z o - l a  noticia dê  e.se 
error trascendió los límites de la 
República. El cable la difundió 
por todas las capitales de la tie­
rra, y la prensa de España, y la 
prensa de toda la América Lati­
na, y hasta periódicos editados en 
los mismos Estados Unidos, la co­
mentaron con frases que lastiman 
hondamente nuestra soberanía. 
Hubo a quiénes inspiramos lásti­
ma, a quiénes compasión y a no 
pocos critica acerba por el con­
cepto que nosotros mismos pare­
cemos tener de nuestra naciona­
lidad.

Sin embargo, mientras ese era 
el criterio de los que nos juzga­
ban desde fuera; mientras en to­
das, las naciones herm«n.as trata- 
,ban de dantos lecciones con su 
censura, aquí en Panamá donde 
más' d -híamos ..,,ñ la trisleza 
de la situacióne no hubo una c ’íti- 
r .a, ni se levantó uucj. voz de pro­
testa, sino que, por el contrario, 
desde todos los canfines de la 
República miles y miles de car­
tas y telegramas llegaban a mía­
nos del jefe del gobierno, firma­
dos por miles y miles de paname­
ños que querían expresarle sus 
felicitaciones por el acierto de las 
medidas tomadas para evitar un 
mal mayor. Es muy incómodo 
juzgar como errores los actos de | 
quienes pueden repartir favores ¡ 
y prebendas. Tenemos nuestro j 
criterio y éste, por qué ha de ser 
igual al criterio de los ciudada­
nos de otros pueblos?

¡Hay criterios y criterios!

tad de hacer, dentro de'l orden 
moral, todo aqueli no prohib’ 
do por la Ley, qué decir del fr 
ciónario público cu>n rad' 
acción es más limitât I 
tá capacitado para h 
esa misma Ley le peri.

El individuo en sus 
privadas puede alejai 
mandatos de la honn 
su conducta lesiona aj 
reducidísima de la só̂  
cambio, el funcionar: 
que en sus actos oficia 
honradamente, arroja, 
una nación la censun 
Sin embargo, los pe^ 
sados y la misma críi 
pueblos afines quedar 
rada si, en lugar de 
los hechos, se reco 
error. De este modo 
nia no sería sufrida p<A 
se reflejaría en la pe 
Mandatario.

LA COMPETE

La competencia e 
rización de una int 
tivada y apta oara 
sociales oTegid’as.'Flt mmbre inep­
to es eliminado sieripre de su o- 
ficio o profesión y ele los nego­
cios particulares, b'unca" triunfa 
en las empresas ópias, porque 
éstas son protegiems y vigiladas 
por el interés indmdual. No obtv 
tante, en todos los iiaíses jóve­
nes, donde.no se ha aquilatado^ 
la noción del civ smo, los incom­
petentes rcsuelvHi el problema 
de la vida dedicando sus estéri­
les energías alquero violítico. La 
Razón es bien ijlai'a : el Estado es 
de todos y a s f  servicio jamás se 
ha puesto ,el irierés inme,diato del 
individuo cuis * defiende su capi­
tal, hace f ̂ or< ',er sus industrias y 
le rinde cuite-al utilitarismo bien 
entendido,

Si los dirigentes ■ se compene­
traran, mo^.r de la importancia 
del m'gocío social y pusieran, ê i 
sus geslionps el mismo interés que,, 
pondnan en las actividades .par- 
ticulai es;/«̂ i hubiere por parte de 
ellos imat escrupulosa selección, 
la fu i. cióh , adni listrativa d:el 
Esta se c,umplir' i  sin esfuerads,

.sin ( flictos de idole interior o 
exter’ po^c " los fracasados 
de. la ünU,. la, del comercio y de 
las profesiones liberales, que se 
amparan en el Asilo Común para 
disimular su incapacidad pro­
ductiva, no convertirían las de­
pendencias del Gobierno en re­
ceptáculos del detrictus social.

Si los errores de los funciona­
rios ineptos tuvieran eco inmedia-

(Pasa a la 4a. página)
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\
D)^.spué d< un  la rg o  re ce so ,—  
catWp > g a n a d o  en  la  in- 

“tií-iíra cam p añ a  em - 
1 ra ^dgorizar e l esp í-  
:í*atria,—  a p a rec e  d e  
iór C om u nal” en  los  
¡la p ren sa , con  la  con- 
|u  ru erza  m oral, con  
« t a b le  en  e l éx ito  d e  
|.de p er fe cc ió n  y  con

f n cia  de cr iter io  ne- 
op o n erse  siem p re a l 

■ los ‘in te r e s e s  crea -

,o, e sp e ra n za s  d e  una  
i día. m ejor, g ra n d e  

su p eq u e n e z , a lt iv a  
su d eb ilid a d , re sp eta -  
resp eto  q ue in sp ire  a  
] ¡decoro n a cio n a l, la  
ia  íiiíeg 'idad territo- 
i^íí£i40i'-:>ues p ú b lica s;

* q'U'i g5:Ci a  “A cc ió n  
és t |is  suA fin a lid a d es , 
îraÀna p retérito , p re- 
r o l  i
itii8Ía.smo d e  h o y  n o  
\ci6\s p a sa je ra  ni un  

e : | e-se en tu sia sm o ,
■ '-rds;: ..'-»uestra fu e rz a

Cooiceración
Necesaria,_

K.ntx'e los triunfos :j.lcanzados 
Ái'CION: COMXJi'LAL des- 

^pués de lucha enás contra todo 
aquello que ei.. algo padiera re­
dundar en perjlacios para el paía, 
está sin duda e. de la creación, 
por parte del Gobierno, de ima 
“Junta Pro-Conlervación del 
idioma castellano^'. Esa Junta 
ha sido creada por Decreto de la 
Secretaría de Ins rucción Públi- 
sa para que vele mr el cumpli­
miento de la Ley h- de 1917, que 
hasta ahora venía durmiendo co­
mo muchas otras sin que nadie 
recordara siquiera q Tiahia si­
do. dictada. Era una meuiaa ina­
plazable para evitars^que la ïen- 

*‘gua heredada de nuestros abue­
los, emblema de ia xhza, en la 
cual se narran todas i uesras tra­
diciones gloriosas o Románticas, 
fuera absorbida totalmente por 
esas lenguas extranjeras que de 
manera sorprendente avanzan 
entre nosotros—como en una 
conquista de la expresión;—con 
el beneplácito de muchos pseudo- 
panameños que las acojen con en­
tusiasmo novelero, sin compren­
der que ia unidad de lenguaje es 
condición esenciaíísima para la 
integridad de uu país.

La escogencia ha sido buen; * 
conocemos el entusiasmo y ia 
buena fe de los caballeros que 
integran la Junta Pro-Conserva-

m oral, la  in d ep en d en c ia  d e n u es­
tro  criterio , son  e l p rod u cto  d e  
la s  v ic to r ia s  a lc a n z a d a s  a y er  
cu an d o , sin  d esp o ja rn o s d e  la  
n eu tra lid a d  p o lít ica  p reco n iza d a , 
lu ch a m o s p or e l tr iu n fo  d e  d ip u ­
ta d o s  in d ep en d ien tes , con tra  la s  
d os fa cc io n e s  p o lít ica s  ex is te n te s  
en to n ces; cu an d o  logram os la  
n a c io n a liz a c ió n  d el H o sp ita l S an ­
to  T om ás; cu an d o  h ic im os q u e se  
rin d iera  a l arm on ioso  id iom a d e  
C ervan tes .e l  .h o m e n a je  q u e  le  
n eg a b a  e l m ercan tilism o; cu an d o  
lib ram os a  lo s  h a b ita n te s  d e l D is­
tr ito  C ap ita l d e  la  op rob iosa  v e ­
c in d ad  d e  p rostitu tas, y , en  fin , 
cu an d o  a b o g a m o s p orq u e term i­
n a se  la  in so len te  ten d e n c ia  in ter­
ven cion ista .
. . A sí, p u es, la s  p u er ile s  in q u ie­
tu d es  q u e p ro d u c e , e n . n u estro  
m ed io  la  ap aric ión  d e  un  p er ió ­
d ico  in d e p e n d ie n te , q u e .' ab ord e  
sin  e m b a je s . l o s . p rob lem as d el 
p a ís , d eb e  d esa p a recer; porqvie 
no p erseg u im o s o b je t iv o s . e g o ís ­
ta s  q u e  p u ed a n  p ertu rb ar la  p a z  
d e los h om b res ju sto s y  honra- 
d os. *

cíón del idioma castellano, y no 
dudamos de que ellos tengan con­
ciencia perfecta de los deberes 
que se han impuesto al aceptar 
su cargo ; pero todo ese entusias­
mo, toda esa buena fe, toda esa 
conciencia de deber, serán pren­
das gastadas inútilmente si no 
cuentan con la cooperación ofi­
cial de las autoridades. Y esta 
vez, cómo muchas otras, los pri­
meros pasos han sido dados, más 
la marcha se detendrá apenas ini­
ciada, porque, a pesar de que 
disposiciones legales ordenan ex­
presamente a los Alcaldes de Dis­
trito cooperar en el sentido de 
hacer cumplir las sanciones que 
imponga la Junta, esa coopera- 
ción-ir-tenemos noticia de ello— 
no es todo fó exxóáz qué~uebiera 
ser, tratándose de un problema 
importante para la saberanía.

Y no se crea que son éstas su­
gestiones que lanzamos al públi­
co caprichosamente. Sabemos de 
casos concretos en los cuales mu­
chos comerciantes rebeldes a en­
trar por el mandato de la Ley, 
han continuado exhibiendo pú­
blicamente rótulos en los que se 
da preferencia a idiomas extran­
jeros, a pesar de que la Junta 
les llamara la atención repetidas 
veces y les impusiera la multa que 
la ley señala, por no ocuparse la 
autoridad correspondiente en 
obligarlos a hacer efectivas esas 
multas.

Pueden estar seguros los seño­
res que integran la Junta P o-

Un Nuevo Problema.
Es rumor persistente que don 

Nicolás Victoria J., actual Direc­
tor de la Esquela Normal de Ins­
tauras, va a abandonar su pues­
to próximamente para aceptar 
cargo diplomático en el exterior. 
Si ese rumor tiene fundamento 
serio, un problema de no poca 
monta viene a presentarse a 
nuestros directores en el ramo de 
Instrucción Pública, pues no es 
posible desconocer la excepcional 
importancia que tiene para el 
país todo, la acertada elección de 
una persona competente y capaz 
para regir los destinos de nues­
tro primer plantel de enseñanza 
para mujeres.

Ahora bien, por más que nues­
tra intención, al escribir estas 
estas líneas, no es el analizar la 
labor realizada por don Nicolás 
Victoria durante los largos años 
que lleva de estar al frente de la 
Escuela Normal, sí diremos que 
su actuación allí ha sido benéfica 
bajo todos aspectos, sobre todo 
en puntos de disciplina, seriedad 
y orden, y de ahí el prestigio de 
que goza actualmente ese plan­
tel y la confianza creciente con 
que se ve honrado por parte de 
los padres de familia. Sin embar­
go, por extraño que parezca, an­
tes de utilizar los servicios de un 
panameño, los jefes de entonces 
de la Instrucción Pública consi­
deraron prudente traer personas 
de fuera para encomendarles la 
dirección de dicha Escuela, sin 
parar mientes en que supiesen o 
ííó“' élNdiómá~ Q:ér páTs nïN;xjinar*
datos verídicos acerca de las con­
diciones personales de los agra­
ciados con magníficos contratos, 
de que no han disfrutado cierta­
mente los pocos panameños que 
han desempeñado después ese 
puesto; y no fue sino tras el la­
mentable fracaso de las señori­
tas belgas—mujeres de escaso 
discernimiento y de capacidades 
más que probablemáticas—cuan­
do el gobierno tuvo por bien dejar 
a un lado la importación de di­
rectores de escuela extranjeros, ; 
para pensar seriamente en el ¡ 
postergado elemento nacional. Y 
cabe preguntar aquí : si lo último | 
se hizo entonces, ahora, cuando I
la nación cuenta con mas de una . 
persona preparada para asumir j 
la dirección de la Escuela Ñor- j 
mal, se va a pensar nuevamente 
en buscar en el esdranjero aque­
llo de que no careceblijs, es decir, 
se va a traer al país una personas 
extraña a nuestras costumbres y 
a nuestras aspiraciones—tal vez 
a nuestras ideas— ŷ acaso sin po­
der obtener acerca de ella, como 
antaño, sino engañosas e intere­
sadas referencias?

No lo creemos; antes, es de 
presumir que la Secretaría del 
Ramo estará ya ocupándose se­
riamente en buscarle sucesor al

Las Picardías de 
Momo.

Conservación del Idioma castellq  ̂
no, de que en ACCION COMU­
NAL encontrarán cooperación 
cansable para conseguir el 
fin que ellos persiguen.

De acuerdo con estadística re­
cientemente obtenida por la Co­
misión de Higiene Social d í 
nuestra Institución, el Departa­
mento de Maternidad del Hospi­
tal Santo Tomás registra un au­
mento del veinte por ciento, 
aproxidamente, en el ingreso de 
parturientas, nueve meses des­
pués de las clásicas fiestas car- 
nestoléndas.

Visto el dato sin las consi­
guientes observaciones, no falta­
rá quien se regocije—dada la po­
ca densidad de nuestra pobla­
ción—por tan ubérrima produc­
ción y proponga multiplicar los 
“Cuatro Días” a fin de poblar 
las fértiles campiñas de ia Repú­
blica con ciudadanos fuertes y 
trabajadores. Pero las abundan­
tes cosechas del picaro Momo 
distan mucho denser un factor 
de engrandecimiento y de tra­
bajo.

En la mayoría de los casos de 
natalidad post-carnaval, la con­
cepción es originada por estímu­
lo alcohólico, sin que medie otro 
lazo de unión entre los futuros 
padres que el impulso momentá­
neo e inconsciente. Luego, termi­
nadas las fiestas, los pseudo­
amantes se separan, y nueve me­
ses después tiene la caridad pú­
blica que suplir la falta dcí pa­
dre.

Seres nacidos en esta forma, 
constituyen, desde su origen, iiii.a 
carga para el Estado y una ame- 

"Ti^a'-parar 'isí~-soi3reuad, poi(j ue 
sin hogar y sin dirección moral, 
los ahijados de Momo crecen 
propensos a Ta vagancia y de la 
vagancia al crimen se viaja sin 
pasaporte.

Aquí tiene la legión de damas 
religioses que desfila con meda­
llas y condecoraciones por tem­
plos y sacristías un campo ex­
tenso para prevenir un mal mo­
ral y rendir así el mejor tributo 
al Apostolado de Cristo.

señor Victoria, y aun es de espe­
rar que, dando de mano expe­
riencias costosas, busque el doc- 
toc Méndez entrg el elemento na­
cional la persona reúna las 
cr ■‘diciones necesarias para- 
reei.-t^iazar ,al Director salienté. 
Un doloroso ejemplo de lo que 
pueden la falta de confianza en 
nuestras propias capg,cídades y 
el inveterado prurito" ¡de conside- 

superior a r;̂ iiOtros a cuanta 
personlP-V ' ra llega al país, 
nos lo brinaa íl  extraordinario 
caso de tener nosotrosjias máa;5rl- 
tas finanzas de la naci .órna­
nos de un estenógrafo coMo hay 
tantos, pero extranjero, eso sí; y 
en los demás ramos de la Admi­
nistración Pública el elemento  ̂
extranjero es dueño ya, desgra­
ciadamente, de los puestos más 
importantes y mejor remunera­
do' ¿no le parece bien al Doc­
tor Méndez que siendo la Ins­
trucción Pública cosa tan nacio- 
’■•al, cumple preservarla, hasta

de sea posible, del mal que
'mos apuntando?
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